
Los jueves, economía

que es  El Roto: «¿Por qué 
si elegimos a los políti-
cos, nos gobiernan los 
mercados?».
	 Mi percepción es  di-
ferente. Lo que están di-
ciendo los mercados, y 
los gobiernos no entien-
den, es que la política de 
austeridad generaliza-
da que imponen Merkel 
y Sarkozy no es la salida 
a la crisis, sino el cami-
no para la recaída en la 
recesión y el desempleo. 
Los mercados saben que 
cuando no creces, y el pa-
ro es elevado, no puedes 
pagar las deudas. 
	 Es probable que esta 
incapacidad de los go-
biernos para entender a 
los mercados tenga que 
ver con la transforma-
ción que han experimen-
tado en los das últimas 
décadas.  Veamos.
	 ¿Quiénes son los mer-
cados? Los prestamistas 
que dejan su dinero a los 
gobiernos (y también a 
los bancos) para que pue-
dan financiar la parte de 
los gastos que no cubren 
con los ingresos de los 
impuestos. 
	 Cuando los gobiernos (y los ban-
cos) necesitan recurrir en gran canti-
dad a los prestamistas, estos adquie-
ren una influencia determinante. 
Tanto, que pueden hacer caer go-
biernos, como ya sucedió con Pa-
pandreu en Grecia y Berlusconi en 
Italia. 
	 ¿Es la primera vez que ocurre? 
No. Lo que podríamos llamar el Go-
bierno de los prestamistas es una cons-
tante que se repite a lo largo de la 
historia.  En nuestro caso, el libro 
Carlos V y sus banqueros, la obra mag-

Quiénes son y qué dicen los mercados
Quieren compromisos de reducción del déficit y especialmente de crecimiento y creación de empleo

E
n la madrugada del pasa-
do jueves, los presidentes 
de Gobierno y jefes de Es-
tado de la UE adoptaron  
nuevas medidas de polí-

tica fiscal y financiera que fueron 
presentadas como un «acuerdo his-
tórico» en el camino de la solución 
de la crisis. 
	 Los analistas y expertos no se de-
jaron, sin embargo, impresionar 
por esa retórica grandilocuente, y 
coincidieron en que para saber si era 
de verdad un paso definitivo para su-
perar la crisis había que esperar a lo 
que dijeran los mercados. 
	 Los mercados ya han hablado. Su 
lenguaje, como saben, es parco en 
palabras. Hay que interpretar su es-
tado de ánimo a través de tres seña-
les: la evolución del diferencial de la 
deuda de los estados (es decir, lo que 
cobran de más por prestar, ponga-
mos por caso, a España o Italia que a 
Alemania); la evolución de la Bolsa y 
la cotización del euro. Pues bien, el 
lunes las primas de riesgo de la deu-
da de los países del euro se dispara-
ron, las bolsas se vinieron abajo y el 
euro cayó con fuerza. 
 
Probablemente es-
te veredicto de los mercados llevará 
a los gobiernos europeos  a insistir, 
con tozudez digna de mejor causa, 
en la austeridad compulsiva; es de-
cir, en los recortes sociales.
	 Esta política de austeridad puede 
llevar a muchos ciudadanos a pen-
sar que es impuesta por los merca-
dos. Lo expresó de forma magistral 
en una de sus viñetas ese extraordi-
nario analista de nuestra realidad 

na del historiador Ramón Carande, 
es un magnífico ejemplo de cómo 
la deuda y los prestamistas influye-
ron en la política del Monarca. Pres-
tamistas que tuvieron una influen-
cia determinante fueron los Roths-
child, familia de banqueros judíos. 
El FMI, en su condición de banquero 
de los gobiernos, es otro ejemplo de 
influencia de los prestamistas.  

Los viejos prestamistas te-
nían cara y ojos, es decir, nombre y 
apellidos conocidos; sus oficinas es-

taban en edificios impresionantes, 
con despachos de mármol y made-
ras nobles; vivían en lugares con-
cretos, ya fuesen Londres, Nueva 
York, París o Madrid; su conducta 
era predecible, y se podía llegar a 
acuerdos de caballeros que incluían 
renuncias a cobrar parte de la deu-
da (quitas) como forma de salir de 
las crisis. 
	 Los nuevos prestamistas son di-
ferentes. No tienen cara y ojos reco-
nocibles; no viven en ningún lugar 
concreto; sus oficinas están donde 
están sus pantallas de ordenador, 
a través de las cuales dan órdenes 
de compra y venta de todo tipo de 
activos; no son banqueros sesudos, 
sino gestores, en general muy jó-
venes, del dinero que millones de 
ahorradores e inversores deposi-
tan en fondos de capital riesgo o de 
pensiones; su conducta financiera 
es impersonal y gregaria, guiados 
por lo que se llama conducta de reba-
ño, y son más poderosos por la mag-
nitud de los fondos que manejan. 
Tanto que los propios viejos ban-
queros están a sus órdenes.

Esta diferente na-
turaleza, conducta y lenguaje de 
los nuevos mercados no está sien-
do comprendida por los gobiernos.  
Ahora no se puede llegar a acuerdos 
de caballeros como los que Angela 
Merkel quiso imponer en Grecia y 
a los que finalmente, a la chita y ca-
llando, renunció en la cumbre de 
la semana pasada.
	 Lo que los mercados quieren ver 
en las políticas de nuestros gobier-
nos es un compromiso con la re-
ducción a medio plazo del déficit 
y, especialmente, con el crecimien-
to y la creación de empleo. Pero los 
gobiernos europeos siguen erre 
que erre solo con la austeridad. Y 
así nos va. H
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A la espera
de un Gobierno
sin sorpresas 

R
ajoy ha logrado que el 
nombre de sus hom-
bres fuertes en el Par-
lamento haya perma-
necido oculto hasta el 

momento mismo de su nombra-
miento. El del más importante de 
ellos, el de Jesús Posada, nuevo ti-
tular del Congreso, ni siquiera figu-
raba en las quinielas. No es un da-
to decisivo, pero sí indica que, por 
ahora, el futuro presidente del Go-
bierno controla su partido y que, a 
diferencia de su predecesor, no es 
amigo de las filtraciones a la pren-
sa. No es una mala señal en una si-
tuación que exige seriedad.
	 Los colegas que siguen de cer-
ca al PP dicen ahora que tampoco 
el nombre de los miembros del Go-
bierno se conocerá, ni se intuirá, 
antes del momento protocolario 
previsto. Se comprende que algu-
no esté un tanto desanimado por 
ello –poder anticipar una noticia 
es una de las más saludables am-
biciones de un periodista–, pero lo 
cierto es que en las presentes cir-

cunstancias esas informaciones 
serían menos relevantes que en 
otras. Porque si algo parece que ha 
conseguido Rajoy es ser el líder in-
discutido de su partido y que en el 
PP ya no haya facciones ni sensibi-
lidades que aspiren a tener minis-
tros como expresión de su fuerza 
interna. Y porque tanto el perfil de 
los nuevos responsables parlamen-
tarios como la trayectoria de Rajoy 
hacen pensar que el Gobierno se-
rá, sobre todo, un Gobierno del lí-
der. Y que el rasgo político priorita-
rio de los nuevos ministros será su 
adhesión personal al presidente, 
cuanto más antigua, mejor. Las hi-
potéticas estrellas que podrían ser 
incorporadas al Gabinete también 
deberían superar ese requisito. 
	 Pero es que, además, las líneas 
de actuación del Ejecutivo estarán 
tan marcadas por las terribles cir-
cunstancias actuales que ningún 
ministro, por brillante e innovador 
que pretenda ser, podrá añadir mu-
cho de su parte. El PP dará de sí to-
do lo que puede dar. Esa potenciali-
dad se conoce, más o menos. Aun-
que cabe confiar –porque a todos 
nos va mucho en el juego– en que el 
reto ante el que se encuentra le lle-
ve a sacar lo mejor de sí mismo. H
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